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Trabajo, identidad V carácterl un comentario 
Ricardo VllIaveces P. 

_Carácter: Conjunto de cualidades o cir­
cunstancias propias de una cosa, de una 
persona o de una colectividad. que las 
distingue. por su modo de ser u obrar. 
de las demás •. Dia:ionario tU la Rtal Ac4,. 

Umia r:lt la l..enpa. 

Aunque el Dia:ionario de la Real AauIemia ofrece diez 
definiciones para la palabra carácter, la anterior es la que 
mejor describe el concepto que es materia central de este 

trabajo. ¡Qué es el carácter? ¿Este mundo globalizado y 
competitivo está teniendo consecuencias en el carácter de 
las personas? ¿Hay un deterioro del carácter? En fin, son 

muchas las preguntas que se pueden plantear sobre este 

tema y este trabajo motivA. a la reflexión sobre todos estos 

asuntos. A partir de algunos casos concretos de reestruc~ 

turaciones empresariales, que tuvieron como consecuen-
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da cI<.bpidodc algunas personas, el presente documento 

genera inquietudes acerca del canktcT, su relación con el 
entorno y. también. al."efG\ de imJXlrtantes fiu.:etas del si&­

[('nHt de valores en el mundo cmprcsari<'l¡ Je 1" C' •. olombia 

aCfUal. Las notas sobre c11ibro TIIK Corrosion of Chamcter 
de Sennett nos inducen a preguntarnos sobre la e\'\!ntual 

fragmentadón de las instituciont."$ y sus efecto, .. en los in­

dividuos. La intcre~ntc referencia acerO! del tratamiento 

del <."arácter por parte de autores de la antigüedad y de 

impo rtantes pen.sadores ti. lo hlrgO de 1 .. historia pone en 

evidencia que, po r ... u rclCv.meifl, se tmta de un ;¡sunto 

que ha ocupado la :ltención de muchos. Pero. además, si 

el asunto tiene que wr, como se menciona en el Cl:'Crito, 

con -, .1'\ Icnltad, la confianza, la adhesión a objetivos no 

inmediatos. y con la capacidad de posterg:lr los atra(,.tivos 

cen,:flnos en vist" de COS<\S comidcmdas m"s \,(lliosas ... _, es 

evidente que (,.'S{~mos habbnJo de algo que resulta bien 

importante par-t el desarrollo de una SOCiL't-lad. Por eso la 

renexión accn:.'\ de las implicaciones y consecueocirls que 

el mundo fll.:tual puede tener sobre el e~cnario ctnpres<t­

rial, yel f..,<uokter de las personas, resulta de gran pertinen­

cia cuando se piensa en lo que puede ser el funlro Je L1. 

rll.:tividad laboral cn C...olombia durante loo próximos ai'los. 

Ahora bien, los planteamientos que se hacen a lo lar­

go del tmoojo que darían a entender que, cfectivrlmcnte, 

se está produciendo una ecorrosión del cameter_ y que 
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ela desaparición del empleo con~ncionat deteriora la leal­

tad, el sentido de pertenencia, el compromiso y reduce 

el nexo a lo económico-, harían pensar que se ese\. dan­

do un cambio muy profundo en la relación entte em­

pleados y empresas, y que estas últimas serian las respon­

sables de serios problemas por acoger nuevas corrientes 

en la práctica de los negocios. 
Frente a estos asuntos es importante diferenciar entre 

los efect06 que estos ajustes tienen sobre los individuos y 

los dilemas que pueden enfrentar las empresas. Lo dificil 
en estos casos, como ocurre en muchas ocasiones, es gene­

ralizar. Cada situación hay que analizarla en su conteXto 

particular. En el caso de los individuos un despido siem­

pre se traduce en un drama individual, como ocurre en 

los casos presentados en este trabajo. Sin embugo, despi­
dos ocurridos años attas seguramente debieron haber ge­

nerado situaciones y sentimientos parecidos. Desde el 

punto de vista de los individuos la diferencia radicaria 

entonces, en gran medida, más en la cantidad de despid06 

que en la existencia de ellos pues, autK:¡ue antes fuera más 

dificil despedir personal, es algo que siempre ha ocurrido. 

De otra parte, un im¡x>rtante vacio Que surge de la lec­

filra es la de [ener en cuenta cuál era la situación Que en­

frentaban las diferen[cs empresas involucradas en ese 

momento y Qué las llevó a las decisiones de reducción de 

personal que afectó a estas personas. Es cierto que en 



muchlls oClsionlc'S, con justificncioncs asociadas a los procc~ 
sos de globlllización, Ills empresas hlln despedido trab.1jll­

dores creando serios problemlls a niwl individual. En mas 

de un cnso lo que se ve es que Ills empre.."as asumen ~ Ias 
modas_ del momento. cReingeni e ría _, cdoHlnsizing_, 

ctercerizadón _, etc., son distintas expresiones que caracte­

tizan los procesos de ajll~e a los mercados mas competi­

dos de la economía global. Sin embargo, en m:1S de una 

ocasión acudir II estos argumentos no ha sido mas que 
una disculpa. 

No es menos cierto, sin embargo, que en muchos cns<1S 

lo que se enfrenta, desde el punto de vista de la empresa, 

es el dilema de hacer los aju¡.1:es ° desaparecer. En esos 

alSOS, el dilema ético es también de gran c.1lado pues una 

decisión errnda, por ceder a las consideraciones rdaciona­

das con los efectos sobre algunos individuos, puede llevar 

a que se afecte a todos los trab.1jadorcs y, adem:is, a los 

proveedores de bienes y servicios que dependen de III exis­

tencia de la empres.1. Hay casos, por ejemplo, en los cu,lles 

la emprt.."><llOrma Pllrte de estructUt'rlS mulrinllcionllles que, 

a su vez, están tomando decisiones 'X4ra akanz.1r su propia 

supervivencia. Frente a un;l situación de este tipo III per­

mllnencia de la sucursal en el pais depcnder.i de los ajus­

tes que se realicen en los costos, por duros que ellos sean, 

Qué efectos pueda tener esto en el carácter de una socie­

dad, si es que el concepto de car.icter de la socicd<ld tiene 
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sentido, es dificil de predecir. En el caso de los individuos, 

sin duda, pueden generar situaciones bien negativas. No 
obstante, también es cierto que estas corrientes en boga 
estan dando lugar a un estimulo al espíritu empresarial y 

son cada ~z más las personas que consideran que el traba­

jo en su sentido tradicional es, de alguna manera, una 

cespecie en via de extinción_o la idea de emplearse pen­

sando en jubilarse en la misma empresa y contar con un 

fuwro asegurado por cuenta del empleador es algo que 

queda, cada día mas, en los libros de historia yen las anéc­

dotas de los viejos. Por el contrario, cada ~z es más he­
cuente que las personas asuman que su futuro depende 

de ellos mismos y que tienen la posibilidad de desanollar~ 
se como empres.'lrios aprovechando, precisamente, la ten­

dencia que caracteriZl:l a las empresas modernas de com­

prar bienes yservicios a terceros. Muchos son quienes han 
eS( . .'rito acerca de la importancia del espiritu empresarial y 

de la iniciativa individual como motor del progreso y, qUl­

zás, estamos solo en una fase de transición, en un cambio 

de paradigma, que, a la postre, puede producir más efec­

tos positMJs que negativos. 
De otra parte, el documento deja la inquiewd acer~ 

ca de que tan válido es pensar que las formas de contra~ 
tación a que estábamos acostumbrados son las que han 

contribuido a la formació n del carácter. ¡No será que 

esas han sido modalidades muy Pllsajeras que han cons-
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tituido mas la excepción que 1" norma y que, por el 
contrnrio. ha sido mas el tiempo en el que las relaciones 

laborales han estado determinadas más por la fu lfa de 
altemativrls, o primonlialmcnte por el interés económico 

que por CAA versió n que luce un poco idc<lliVlda que, como 

indica el texto Sennett, pretenderian demostrnr que las 

nuCV;lS (ormas de trnb.1jo son advers<l li e n ~"C ner,ll ti I;.¡ ne­

cesidad de chacersc \."()n un desrino l'<tt1l confinnarse como 
humano •. Es cierto que eso puetie haberse dado en cm­
prefias (onn;llcs de las últimal'l décadas, pero basta pensa r 

en la durAción de las jo rnadas de trnlliljo de hitcC algunos 
alios. en las deficiencias en la seguridad social, en las pre­
carias condiciones física..~ en que se desarrollaban los trn­

bajos de las industrias de hace unas déGIdas p.1rn que sur­
jan m uchas dudas sob re loque JXXlría ser unfl versión idea­

lizndn de que «todo tiempo pnsndo fue m<.'jorlJ. 

L'tS hL'i torins de líl5 cmpn.'SflS de In época moocrnn, pm •• 
no irnos a los tiempos de la esclnvitud. e incl uso lo que se 

conoce de las em presas en 1<1 primera mitad del siglo XX 
dcjn n, en genera!, mucho que dese .. r frente íl lo que sería 

una situación apropiílda tmra. desa rrollar esos rasgos de 

ca.níctcr de los empleados que pílrt..'Cer!;:. añor.trsc cuomclo 

se hahla de In<: efectos de las corricntc."i glooo(izadoras. Es­

cudriñar este ti po de inquictudes que, a estas altu ras, ape­

nas pod rlan ser hipótesis de trabajo, podrÍ<. ser un ejerci­

cio interesante de inve..<;tig<tción para dar contexto a 10 que 
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se está viviendo en la actu<tlidacl. 
1..0 que resultn evidente es que la lectura de este tra­

bajO genern inquietudes, es provocado r y daría lugar a 

n uevos te mas de investigación . Con ello se estarfa cum· 

pliendo ampliamente con 10 que se ria deseable de un 

esfuerzo de este tipo al contribuir a un mejor entendi· 

mien to de la rea lidad y proporcionar nuevas herramien­

tas de aná lisis, al :lprovechar el conocimiento ncumula­

do q ue importantes pensado res :l lo largo de la historia 

nos han legado en un n~;unto que puede ayudar a com­

prender, de mejo r m.mera, la rcalid nd colomb iann de 

este comienzo de siglo. 


